
NOVENO DÍA 
 

En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 

Oh gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María, Patriarca y Protector de la Santa 
Iglesia, a quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en 
la tierra la Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, 
como fieles católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los 
bienes necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida 
eterna. Alcánzanos especialmente la gracia especial que te pedimos cada uno en 
esta novena: 

 

(Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener). 
 
 

 
Evangelio (Lc 2, 41-43.46-51) 

41 Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. 42 Cuando el 
niño cumplió doce años, subieron como de costumbre, 43 y acabada la fiesta, María 
y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran 
cuenta. 46 Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas. 47 Y todos los que lo oían estaban 
asombrados de su inteligencia y sus respuestas. 

48 Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por 
qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados». 49 

Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de 
los asuntos de mi Padre?». 50 Ellos no entendieron lo que les decía. 51 Él regresó con 
sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas cosas en su 
corazón.  
 

 

 

 



Meditación (Patris Corde n. 7 - Padre en la sombra) 

Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se hace sólo por traer un hijo al mundo, 
sino por hacerse cargo de él responsablemente. Todas las veces que alguien 
asume la responsabilidad de la vida de otro, en cierto sentido ejercita la paternidad 
respecto a él. (...) Ser padre significa introducir al niño en la experiencia de la vida, 
en la realidad. No para retenerlo, no para encarcelarlo, no para poseerlo, sino para 
hacerlo capaz de elegir, de ser libre, de salir. Quizás por esta razón la tradición 
también le ha puesto a José, junto al apelativo de padre, el de “castísimo”. No es 
una indicación meramente afectiva, sino la síntesis de una actitud que expresa lo 
contrario a poseer. La castidad está en ser libres del afán de poseer en todos los 
ámbitos de la vida. Sólo cuando un amor es casto es un verdadero amor. El amor 
que quiere poseer, al final, siempre se vuelve peligroso, aprisiona, sofoca, hace 
infeliz. Dios mismo amó al hombre con amor casto, dejándolo libre incluso para 
equivocarse y ponerse en contra suya. La lógica del amor es siempre una lógica de 
libertad, y José fue capaz de amar de una manera extraordinariamente libre. 
Nunca se puso en el centro. Supo cómo descentrarse, para poner a María y a Jesús 
en el centro de su vida. 

La felicidad de José no está en la lógica del auto-sacrificio, sino en el don de sí 
mismo. Nunca se percibe en este hombre la frustración, sino sólo la confianza. Su 
silencio persistente no contempla quejas, sino gestos concretos de confianza. El 
mundo necesita padres, rechaza a los amos, es decir: rechaza a los que quieren 
usar la posesión del otro para llenar su propio vacío; rehúsa a los que confunden 
autoridad con autoritarismo, servicio con servilismo, confrontación con opresión, 
caridad con asistencialismo, fuerza con destrucción. Toda vocación verdadera 
nace del don de sí mismo, que es la maduración del simple sacrificio. También en 
el sacerdocio y la vida consagrada se requiere este tipo de madurez. Cuando una 
vocación, ya sea en la vida matrimonial, célibe o virginal, no alcanza la madurez de 
la entrega de sí misma deteniéndose sólo en la lógica del sacrificio, entonces en 
lugar de convertirse en signo de la belleza y la alegría del amor corre el riesgo de 
expresar infelicidad, tristeza y frustración. 

 
 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
 
 
 
San José, ruega por nosotros, 

para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
 



Oración final (Papa Francisco) 

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. ​

A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su confianza, ​

contigo Cristo se forjó como hombre. ​

Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros ​

y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, y defiéndenos de todo mal. Amén.  
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